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			Prólogo

			Hic sunt leones es la expresión que aparecía en la cartografía antigua cuando se ignoraba lo que había en determinadas regiones y parajes que se suponían peligrosos. Algo de eso es lo que ha pasado y que, en parte, sigue pasando con los hechos de la sexualidad. El acceso al conocimiento de ella ha sido lento, efectuado con muchas prevenciones, solo sobre algunos aspectos, y plagado de restricciones. Con frecuencia, el conocimiento sobre lo que pasa en el sexo se circunscribe a la experiencia personal privada y a las comunicaciones de los próximos. Sin embargo, los avances y desarrollos de las ciencias sexuales, de las ciencias sociales y de los saberes en general, presentan actualmente un panorama mucho más alentador que permite una aproximación a su historia y desarrollo. El texto que aquí se presenta no es una historia cronológica sobre su desarrollo, sino más bien la exposición de saberes y conocimientos, de creencias y actitudes que han ido tejiendo a lo largo del tiempo una mentalidad sobre el sexo y la sexualidad. Es en parte una historia, en parte una reflexión y en parte una exposición de los saberes sexuales y sus contextos en la historia. El mismo título del libro explicita su intención de exponer los diferentes tipos de saberes, procedentes de disciplinas diversas, junto con las prácticas y formas que la vida cotidiana han proporcionado a la sexualidad. Su objeto no es hacer una historia de los saberes técnicos y científicos, sino de las formas de conocimiento sobre la sexualidad que a lo largo del tiempo han sido múltiples.

			Sin duda alguna, la sexualidad contemporánea actual tiene sus claves inmediatas que pueden ser descritas y contextualizadas directamente mediante su análisis y estudio, pero su descripción y explicación, con alcance y profundidad, necesitan hacerlo desde una mirada que exponga sus variaciones en el tiempo y en las culturas. Sin esta perspectiva, los análisis inmediatos pierden alcance y capacidad explicativa. El origen de este libro está en la voluntad de romper un esquema sociohistórico y temático limitado a una exposición de los antecedentes inmediatos de la sexualidad actual. Entender y aproximarse a la conducta y experiencia sexual actual exige retrotraer la mirada a los hechos y marcos sociales de las décadas anteriores, mirar hacia atrás con una larga mirada retrospectiva resulta importante para comprender la genealogía de las formas sexuales actuales, su diversidad y su variabilidad. La perspectiva de la larga duración histórica facilita una mejor comprensión. Con ello, se trata de cubrir desarrollos que normalmente quedan sin atender y que pueden ser importantes para una visión global. El texto que aquí se presenta está en línea de continuidad con otro anterior publicado en 1990 por la Fundación Universidad-Empresa con el título de La sexualidad humana: estudio y perspectiva histórica en el que se exponía el hilo histórico y temático del desarrollo de la ciencia de la sexualidad. Las posibles lagunas y vacíos de desarrollo presentes en aquel texto, así como el nivel de exposición limitado, se han tratado de completar y profundizar ahora mediante la amplitud del recorrido histórico y el aumento del nivel de análisis. La perspectiva de los saberes sexuales actuales ha cambiado, está cambiando, modificando la mirada retrospectiva y presentando nuevos planteamientos prospectivos sin que no siempre quede constancia explícita de ello, lo que crea no pocos debates estériles. Constatarlo y asentarlo resulta una tarea necesaria. Tan importante como lo primero parece lo segundo. Es lo que se intenta hacer aquí.

			No se trata de un libro de investigación, aunque no esté exento de ella. No es una investigación directa sobre fuentes originales, ni un libro cargado de referencias que fundamenten cada momento de la exposición. No era ese el objetivo, y existen monografías específicas que hacen lo propio en su campo. No obstante, en su desarrollo está presente una información amplia que puede cubrir la voluntad de un estudio complementario y de formación ulterior. Su objetivo directo ha sido transmitir una línea de pensamiento sobre la formación de los saberes sexuales, sus vicisitudes y sus cambios en la historia. La exposición que aquí se recoge traza una línea de desarrollo de los marcos conceptuales, creencias y saberes sobre el sexo y la sexualidad, tarea que no ha sido hecha sino a retazos sueltos y desperdigados. El esfuerzo desarrollado ha sido el de retomarlos para enlazarlos, con mayor o menor acierto. En este sentido es deudor de múltiples contribuciones previas que han sido enlazadas. Constancia de ello queda. Característica del texto es la exposición, en algún caso amplia, de los planteamientos históricos que no se circunscriben a ser enunciados sino a ser expuestos. La exposición que se presenta no es una historia en el sentido más estricto del término, aunque mantiene un marco de desarrollo cronológico. El objetivo, más que presentar la transmisión completa y cronológica del dato, ha sido la exposición del desarrollo de los saberes sexuales en sus contextos sociales y conceptuales, aunque se haya cuidado la transmisión de la información básica.

			Algunas cosas están dichas y son conocidas y en este caso he tratado de recuperarlas ateniéndome a los hechos conocidos, aunque tratando de remarcar aspectos menos tópicos, como es el caso del amor cortés, con frecuencia reducido al amor emocional y pasional. O el conocido tema de la misoginia de los siglos XVIII y XIX, aunque en la mayoría de los casos expuesta muy apresuradamente aun cuando actúa como un hilo vertebrador de conductas y líneas de investigación. En otros casos, los hechos o su contexto son bastante menos conocidos y he tratado de exponer notas de lectura que aclaren su valor y significado en la historia de los saberes sexuales. Es el caso del contraste habitual entre el arte del sexo oriental y la ciencia del sexo occidental. Aunque el contraste tenga su fundamentación, su reducción binaria es forzada y no parece respetar los hechos. Uno y otro se complementan y Occidente no carece del primero. Es el caso también de la histeria que ilustra claramente el pensamiento sobre la sexualidad femenina a lo largo de todo el siglo XIX.

			El estudio y el conocimiento de la sexualidad no puede reducirse al conocimiento técnico, al saber sobre la anatomía y la fisiología del sexo, de sus variantes y de su intervención terapéutica, sino que debe incluir un espectro amplio del conocimiento que incluya el horizonte de la relación sexual, subjetividades, contextos y placas tectónicas de fondo, sensibilidades e intereses que mueven al conocimiento técnico y científico por unos caminos u otros. El desarrollo de la ciencia, de la ciencia sexual específicamente, no proviene exclusivamente de la pura lógica interna del aumento del conocimiento, sino de los hombres y mujeres que la hacen, y que se mueven hacia unos objetivos u otros en función de valores, preferencias y contextos. El desarrollo del conocimiento, la información y la ciencia está abierto y tiene márgenes imprevisibles. El azar, el cisne negro, la serendipia, los cambios de ciclo y de mentalidad mueven los intereses y objetivos del saber en diferentes direcciones, a veces sin muchas alternativas de opción. El conocimiento y su desarrollo, la historia de los saberes, tiene un componente de azar poco reconocido, y cuando en ella se hacen presentes cambios históricos de envergadura, epidemias, guerras o desastres colectivos, los cambios de sensibilidad, mentalidad, creencias y valores pueden variar de forma imprevisible. La variación puede resultar sorprendente.

			El texto no es una historia de las creencias o mentalidades acerca del sexo, tema arduo y todavía sin hacer, pero contiene elementos de ellas. Exponer los supuestos cognitivos que subyacen detrás de los comportamientos sexuales es una tarea plagada de dificultades porque requiere sobrepasar continuamente lo que aparece a primera mano y tratar de señalar una corriente real, pero profunda y dinámica que subyace detrás de conductas, costumbres y formas de pensar evidentes. En realidad, buena parte de la exposición sobre sexo y sexualidad se efectúa desde un contexto de intereses y contextos, de supuestos asumidos, aunque no se tenga conciencia de ello. La misoginia prevalente a lo largo de la historia ha actuado con frecuencia como catalizador tanto de lo que se estudia, como de las conclusiones que se van a alcanzar. Las unidades conceptuales de los saberes sexuales son entramados mentales que tienen una genealogía o historia de su aparición, de su uso, de su arqueología o del contexto de saberes circundantes que los sustentan y los enmarcan. Los conceptos sexuales no son autoexplicativos, aunque parezcan transmitir un significado inmediato y una constatación de hechos conocidos y contrastados. La mayoría de las veces actúan como armazones mentales explicativos de marcos ideológicos más amplios que no son directamente detectables. En este sentido, con frecuencia la exposición de los saberes sexuales en la historia se ha hecho focalizando su desarrollo en los aspectos médicos, pero no es posible reducir el marco conceptual a uno de sus componentes, aunque sea importante y a veces central. Detrás de la práctica médica, guiándola y configurándola las más de las veces, hay una mentalidad, un marco conceptual, una sensibilidad ante el sexo y sus manifestaciones. Prescindir de ellas supone perder el pulso real del tema.

			El intento de exponer los supuestos de la conducta sexual, su continuidad y discontinuidad, no está exento de riesgos, pues persigue exponer una visión desde los inicios hasta los tiempos actuales, lo que supone dos retos. El primero de ellos acotar los temas y períodos a exponer, lo que implica una selección y una opción por unos temas sobre otros. El segundo, mantener el necesario rigor y acierto en la marejada de la selección de datos que pueden ayudar a la exposición y al esclarecimiento de unas épocas o temas. El criterio mantenido ha sido el de exponer temas, hechos y planteamientos que han incidido decisivamente en la configuración histórica de los saberes sexuales y que a veces han podido pasar como circunstanciales. El trabajo efectuado en los últimos años a nivel nacional e internacional ha sido importante y está en alza; sin embargo, en la mayoría de casos se han centrado en períodos históricos o en temas monográficos. El esfuerzo de este texto es aunar unos y otros a fin de proporcionar una visión amplia del recorrido. A ello ha ayudado la experiencia docente de no pocos años y el interés por saber de un tema crítico para la identidad, la intimidad y la comunicación personal.

			Madrid, 2 de mayo de 2022.

		

	
		
			1

			Tiempos paleolíticos. Los saberes iniciales

			Los saberes sexuales acompañan toda la historia humana, incluso la más antigua, aunque sean limitados. El saber de la práctica siempre ha estado ahí, y los supuestos implícitos, teorías de la misma, también. Por ello, el conocimiento de los saberes acerca del sexo del Paleolítico, la arqueología prehistórica del sexo, especialmente del superior (40.000-10.000 a. C.), no es una tarea imposible, aunque entrañe no pocas dificultades. Excluida su imposibilidad, hay una razón de importancia para tratar de conocerlos en cuanto sea posible y es la afirmación repetida por antropólogos y arqueólogos de que nuestra mente actual es en gran parte la mente del Paleolítico (nota 1.1). La conducta, vivencia y representación del sexo antes de la historia escrita puede servir para aproximarse a algunas de las pautas básicas de la sexualidad humana, de los orígenes de la norma sexual, así como de los comportamientos de género a lo largo de la historia.

			Característica básica del Paleolítico es la ausencia de escritura; sin embargo, eso no cierra completamente el acceso a lo que hombres y mujeres de esa época lejana hicieron, vivieron e incluso pensaron. Los restos materiales de sus vidas hablan por ellos, de cómo vivieron, cómo se organizaron y cómo se relacionaron (nota 1.2). La prehistoria y su conocimiento permiten el conocimiento al menos de los datos básicos de las condiciones de vida a lo largo de los primeros momentos de la historia humana, de sus formas de organización, de las creencias centrales en su vida social y de la representación de su vida sexual.

			[image: ]

			Figura 1.1.—Figuras rupestres (6500-5000 a. C.). Cuevas de Cogul (Lleida).

			1.1. LOS PROCESOS DE HOMINIZACIÓN: LA APARICIÓN DEL GÉNERO HOMO

			La vida sexual de la especie humana está asociada a sus procesos evolutivos y a las características generales de cada una de sus fases o períodos (nota 1.3). La especie humana anatómicamente moderna tiene una larga historia que comienza con la separación evolutiva de los simios y de los chimpancés hace seis millones de años. Desde entonces la historia de los homininos pasa por diferentes estadios hasta llegar a la especie homo, hace aproximadamente dos millones de años, y con la aparición posterior del Homo sapiens, aproximadamente hace unos 200.000 años. La historia sin duda alguna es larga (Bermúdez de Castro, 2013), y aunque la gran obsesión de los arqueólogos haya consistido en buscar el eslabón perdido que actuó como ancestro nuestro y de los chimpancés, los resultados han sido inciertos hasta ahora. Con frecuencia, la historia de los procesos de hominización se ha comenzado directamente con la especie homo; sin embargo, para comprender el proceso de hominización y algunas de las características finales de la especie humana parece necesario referirse a los australopitecos, aparecidos hace ya unos cuatro millones de años, en los que están presentes ya datos evolutivos importantes (Campillo Álvarez, 2005). Tattersall (2012) ha expuesto cómo estos primeros homininos presentan los primeros esbozos sociales y cognitivos de los desarrollos posteriores de la especie homo.

			Hace unos dos millones de año aparece la especie homo, con una capacidad craneal entre 600 y 700 cm3, lo que representa un aumento notable con respecto a la capacidad de los australopitecos. Las primeras herramientas líticas coinciden con la aparición del Homo habilis; no obstante, algunos autores consideran que podrían haberse dado ya anteriormente con los australopitecos. Aunque se barajan diferentes hipótesis para explicar el desarrollo exponencial del cerebro, un mecanismo probable consiste en la interacción de una serie de procesos tales como la fabricación de los instrumentos, el manejo y liberalización del uso de la mano, de la pinza de precisión y el mayor consumo de carne, probablemente proveniente de una actividad carroñera, ya que su capacidad de caza de presas mayores era baja debido a su escasa envergadura. La presencia en el Homo habilis de una industria lítica supone la presencia de una capacidad simbólica básica, la capacidad de realización de objetivos imaginados y la elaboración de planes en el tiempo y en el espacio, competencias cognitivas de enorme importancia, aunque estén todavía en un escalón mínimo. Por otra parte, hay datos que permiten inferir su capacidad para conjuntarse como grupo con el objetivo de cazar la presa (nota 1.4).

			Siempre en África, según la hipótesis actual (out of Africa o fuera de África) que sostiene que el hombre anatómicamente moderno proviene de este continente, hace aproximadamente 1,9 millones de años aparece el Homo ergaster, con una capacidad craneal de 850 cm3, que dio lugar a otro tipo de industria lítica más desarrollada, la cultura achelense, que requiere haber adquirido capacidades cognitivas realmente complejas y que parecen estar asociadas a la activación de la corteza premotora, área central en el desarrollo del lenguaje. En Asia, con una datación aproximada del mismo tiempo, 1,8 millones de años, se han encontrado los fósiles del Homo erectus, con un volumen craneal que puede llegar a tener una capacidad de 1.000 cm3. Con la aparición en África del Homo ergaster y en Asia del Homo erectus están ya presentes las bases de la hominización que más tarde dan lugar al Neandertal (hace aproximadamente 300.000 años) y finalmente, en África, al Homo sapiens anatómicamente moderno. Con su aparición, la conducta simbólica parece fehacientemente constatada.

			La evolución de la especie humana sigue en estado de estudio e investigación, hasta el punto que no hay un modo único o consensuado de explicar el árbol evolutivo. Un dato cada vez más dominante es la sustitución de un modelo lineal, estrictamente evolutivo, por un modelo de coexistencia en el tiempo, de tal manera que se dan en un mismo período de la historia, e incluso en la geografía, diferentes tipos de homo, de forma que tipos como el sapiens, el neandertal o el denisovano hayan podido entrecruzarse genéticamente entre sí. Según Rosas (2016), un porcentaje que oscila entre un 1 por 100 y un 4 por 100 del genoma neandertal está presente en humanos modernos no africanos. Igualmente, entre un 4 y un 6 por 100 de secuencias génicas denisovanas se encuentra en los melanesios actuales. Los datos indican la no indiferencia de nuestros antecesores al emparejamiento sexual, incluso con grupos morfológicamente diferentes.

			1.2. LA EVOLUCIÓN DE LA SEXUALIDAD

			La evolución de la sexualidad en los procesos de hominización no ha sido algo secundario, sino que ha sido central en el curso de la aparición del homo sapiens y de algunas de sus características más destacadas (Domínguez Rodrigo, 2011; Fisher, 1982). Dos son los datos básicos para entender los procesos de hominización y de la evolución de la sexualidad humana. El primero es la selección sexual como mecanismo crítico del proceso evolutivo, y el segundo, el tipo de sexualidad asociado al dimorfismo o diferencias anatómicas entre el hombre y la mujer.

			Darwin, en su primer libro sobre la evolución El origen de las especies por medio de la selección natural (1859), tal como se expone en el título, se centró en los procesos de supervivencia circunscritos a la selección de los más aptos y, en su segundo libro, El origen del hombre y la selección en relación con el sexo (1871), expuso la función que jugaba en el proceso evolutivo la selección sexual. En el segundo libro, Darwin traza la ventaja competitiva que algunos individuos pueden tener sobre otros de su misma especie y sexo para su reproducción en función de sus atributos sexuales secundarios. En el reino animal, en la mayoría de las especies, es la hembra la que acepta o rechaza al macho. La disponibilidad de la hembra a un determinado macho es el argumento definitivo. Es probable, y así lo plantea Darwin, que en los primeros homínidos el comportamiento haya sido muy semejante.
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			Figura 1.2.—El origen del hombre. 2.ª edición. 1885. C. Darwin.

			La selección sexual ejercida por las hembras viene determinada por la caracterización de los atributos sexuales secundarios de los machos. El dimorfismo o desigualdad entre el tamaño de los machos y las hembras es uno de ellos. En los grupos animales, mamíferos y primates, el tamaño, la envergadura y la fuerza son el criterio final para dirimir cualquier conflicto dentro del grupo, tanto en lo que respecta a la alimentación como a la reproducción. Son los machos más grandes quienes tienen los primeros y mejores bocados. En los gorilas, el macho dobla prácticamente el tamaño de la hembra, en el chimpancé disminuye, aunque sigue resultando un 30 por 100 más grande, mientras que en los bonobos, y en el hombre, la desigualdad del tamaño se reduce a un 10 por 100. El dimorfismo corporal tiene pautas sexuales asociadas; así, en los gorilas, el predominio del macho alfa es completo y tiene un tipo de comportamiento sexual de tipo harén, con disponibilidad exclusiva sobre todas las hembras de la manada. Conforme disminuye el dimorfismo, disminuye el carácter sexual impositivo del macho dominante sobre las hembras. En los chimpancés, en los que existe un dimorfismo relativo, existe el predominio de los machos dominantes, pero no de forma absoluta, de tal manera que se produce lo que se ha llamado una poliginia multimachos o grupo de reproducción multimacho-multihembra en el que se da un tipo de conducta promiscua. Campillo (2005) considera que el dimorfismo relativo en los homínidos habría generado un tipo de conducta de este tipo relacionado con la poliginia multimachos.

			Lewis H. Morgan, uno de los estudiosos más destacados de la etnología y las formas de la familia a lo largo de la historia y las culturas, en su libro Ancient Society (1877) consideraba que este tipo de conducta sexual poligínica multimachos sería la propia de los primeros desarrollos humanos. Los datos proporcionados por Morgan llevaron a Darwin a reconocer un tipo de matrimonio comunal (Darwin, 1871). Según Campillo Álvarez (2005), este tipo de conducta sexual tiene en los primates y en los bonobos claras ventajas reproductivas consistentes principalmente en el aumento de las conductas de cohesión dentro de la manada, la evitación del infanticidio y un mayor cuidado de las crías. Aunque el cuidado directo de las crías corre a cargo principalmente de las madres, son los machos los que cuidan del grupo en la búsqueda del alimento y la defensa del mismo. Es probable que tales efectos hayan sido progresivos y asociados al aumento de la inteligencia a lo largo de la evolución y su manifestación clara aparezca con el Homo sapiens. Uno de los datos relacionados con el dimorfismo a lo largo de todo el proceso evolutivo es su progresiva disminución, pero no su desaparición completa, lo que probablemente afecta igualmente a las formas asociadas de conducta sexual. Domínguez Rodrigo (2011) considera que la disminución del dimorfismo está relacionada con una serie de cambios corporales en la imagen, tanto del hombre como de la mujer y que se manifiesta en el pelo, caderas, piel, senos, nalgas y un largo etcétera, lo que da lugar a un nuevo tipo de atracción personal o atracción epigámica, en la que hombre y mujer deben distinguirse por caracteres diferenciados entre ellos (Lovejoy, 1981).

			En la mayor parte de los mamíferos, el apareamiento sexual no es una actividad permanente, sino que se caracteriza por darse solo en alguna época o épocas del año, con una duración restringida, a veces reducida a días en algunas especies. Pasado el período de activación sexual o estro, el interés sexual desaparece, y con él la receptividad de la hembra o disponibilidad para ser montada por el macho. La especie humana sin embargo se caracteriza por la ausencia de estro. Uno de los hechos evolutivos más significativo y cargado de consecuencias, también el primero de una larga serie de consecuencias evolutivas, es la adquisición de la posición erecta y el andar bípedo que se encuentran ya en el australopiteco, hace aproximadamente 4 millones de años. La consecuencia del andar bípedo es el desplazamiento de la vulva a una posición inferior que no es advertida en el andar de la hembra, al contrario de lo que ocurre por ejemplo en las hembras chimpancés. La consecuencia de ello es que la tumefacción de la vulva y la coloración de la activación sexual pierden su sentido de indicador sexual. Las hembras de los homínidos pierden esta señal externa y adquieren un hecho que es esencial en la sexualidad y en la reproducción humana como es la receptividad sexual continua (Cohen, 2003).
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			Figura 1.3.—Pinturas rupestres (2500-750 a. C.). Peña Escrita (Ciudad Real).

			La desaparición de signos externos visibles de receptividad en la mujer condujo a un tipo de receptividad continua, y a la aparición de conductas de apareamiento a lo largo de todo el año, al margen de la capacidad reproductiva de la pareja, es decir, a la aparición de una sexualidad posreproductiva (Arsuaga y Martín-Loeches, 2013). Según Campillo Álvarez (2005), es posible que este tipo de característica estuviera ya presente en el australopiteco; de parecida opinión es la antropóloga Sara B. Hrdy (1999), que considera que este tipo de estrategia tendría la función de inducir a los machos a la consideración de que cualquiera de ellos podía ser padre de las crías. Esta formulación parece compaginar con una pronta aparición de este atributo en las hembras de los homínidos. Según Claudine Cohen (2003), la receptividad sexual continua de la mujer es uno de los elementos centrales de los procesos de hominización y de la evolución de la sexualidad humana.

			Otro hecho cargado de consecuencias evolutivas es la aparición del parto inmaduro en la cría de la especie humana. De nuevo la bipedestación generó una serie de modificaciones en la pelvis de los homínidos a fin de permitir la fluidez del andar erecto, la marcha y la carrera, vitales en los procesos de caza y huida de otros depredadores. Eso ocurría en un período en el que los homínidos estaban aumentando rápidamente el tamaño del cerebro. El tamaño del cerebro en el Homo habilis era de 600 a 700 cm3 y en el Homo ergaster alcanzaba ya los 900 cm3, lo que obligaba a la evolución a encontrar soluciones que permitieran al feto homínido conseguir una viabilidad en su paso por la pelvis y el canal del parto. La solución fue el parto inmaduro de la especie homo. Habitualmente la cría de la especie humana nace con un tercio del tamaño cerebral, que adquiere en su desarrollo adulto, unos 384 cm3 de los 1.400 cm3 que adquiere posteriormente. El chimpancé nace con 128 cm3 de los 400 que adquiere más tarde, lo que supone un 33 por 100 del tamaño total. Esta proporción sería imposible en la especie humana, dado el tamaño del cerebro. La solución evolutiva ha consistido en un parto inmaduro en el que el feto tiene un desarrollo embrionario del 60 por 100 y un desarrollo cerebral de un 25 por 100 (Campillo Álvarez, 2005). Es probable que este tipo de solución evolutiva haya aparecido a lo largo del período del Homo habilis con un desarrollo cerebral de hasta 700 cm3 y haberse consolidado con la aparición del Homo ergaster, con un tamaño craneal de hasta 900 cm3. La consecuencia de esta solución es una marcada inmadurez de la cría humana, lo que se ha llamado la altricialidad o estado de dependencia de la crianza de los padres. La cría humana difiere enormemente de la mayoría de mamíferos y primates en el elevado grado de inmadurez con el que nace y en el elevado tiempo que necesita para madurar. Los primeros años de su desarrollo son un período de dependencia prácticamente total en la mayoría de los campos.

			Estos hechos generan una serie de consecuencias en la organización cerebral del infante que se desarrolla no de una forma programada lineal, sino dependiente de su contexto y del aprendizaje que determinan su organización y funcionamiento final. Por otra parte, el mayor tamaño del cerebro permite niveles de desarrollo mayores y sistemas de comunicación más eficaces dentro del grupo y del clan. Si durante esta época se mantiene el tipo de conducta poligínica multimachos, en el que no hay constancia de la paternidad, todo el grupo resulta implicado en la protección y cuidado, lo que resulta un factor de cohesión complementario. Una de las estudiosas más relevantes de la sexualidad humana, Helen Fisher, ha propuesto que, como consecuencia de una larga serie de cambios en la historia de la evolución, hay un momento en el que se produce un tipo nuevo de relación sexual y social consistente en el contrato sexual (Fisher, 1982), que lleva a los hombres y mujeres a formar un tipo inicial de relación monogámica temporal. Según la autora, este tipo de contrato se efectuaría pronto en la línea evolutiva; no obstante, es probable que para el establecimiento de relaciones monogámicas relativamente estables haya que esperar todavía otros desarrollos sociales, grupales y culturales.

			La imagen de un dimorfismo parcial por parte del hombre, y de un sistema de vida sustentado por la caza y la recolección, ha llevado a fomentar una idea de la organización social paleolítica en la que el hombre sería la figura dominante y el principal proveedor de la alimentación para la comunidad. Este predominio inicial del hombre habría marcado la historia y la secuencia de la división social del trabajo a lo largo de toda la historia. La hipótesis del hombre cazador (Lee y DeVore, 1968) habría prefigurado el desarrollo posterior del patriarcado y del predominio masculino a lo largo de toda la historia. Los hechos muestran una mayor complejidad e indican que la aportación proveniente de la caza era menor y que el hombre del Paleolítico superior era más bien carroñero que cazador, mientras que las mujeres, mediante la caza menor y la recolección, suponían la mayor aportación alimenticia para las tribus (Binford, 1981), lo que significaría una distribución más igualitaria de roles. Los estudios recientes de Haas, Watson, Buonasera et al. (2020) ponen en entredicho la hipótesis del hombre cazador, mostrando que ha sido un supuesto más que un dato, y que los estudios arqueológicos y antropológicos muestran a la mujer efectuando igualmente labores de caza mayor. La división del trabajo no parece haber estado presente en el Paleolítico europeo medio.

			1.3. LA REPRESENTACIÓN RUPESTRE DE LA SEXUALIDAD

			Las condiciones de vida del Paleolítico fueron extremadamente duras. Tal como exponen Angulo, Eguizábal y García (2008), la última glaciación de Wurm, que comenzó hace unos 110.000 años, alternó períodos muy fríos con otros más templados, de forma que el centro de Europa era un témpano de hielo, y las zonas adyacentes, estepa y tundra, también una vegetación muy escasa y mínima. El nivel del mar era 100 metros inferior al actual, lo que permitía que Irlanda, Reino Unido y el continente tuvieran una solución de continuidad terrestre. En este período tan hostil para la sobrevivencia y el arraigo, los grupos humanos se refugiaron en los abrigos que la naturaleza les ofrecía y en los que ellos fabricaron. Diferentes tipos de datos indican que su forma de vida era grupal, en grupos no mayores de 25 personas, con suficiente capacidad de autonomía, pero no excesivamente grandes para facilitar la flexibilidad, la movilidad y la adaptación del grupo. El tipo de sociedad era igualitaria y la función socioeconómica de la mujer era importante, tanto por su función como recolectora como por su función maternal, que garantizaba la supervivencia del grupo, lo que acentuó los caracteres matriarcales del grupo (Tannahill, 1992). Durante este período, aunque con niveles demográficos muy bajos, la especie humana logró subsistir e incluso desarrollar expresiones artísticas variadas, incluidas las de un erotismo incipiente. Las expresiones artísticas diversas del Paleolítico, pinturas, grabados y esculturas, muestran ya la presencia de creencias y actitudes acerca del sexo.

			No son pocas las manifestaciones artísticas del Paleolítico que tienen la sexualidad como objeto central, por lo que es posible ver en ellas manifestaciones de su vida sexual (nota 1.5). Objeto especial de tales representaciones han sido el cuerpo, los genitales tanto del hombre como de la mujer, y las relaciones sexuales. Se trata de las manifestaciones de la conducta sexual en la última fase del Pleistoceno, en pleno período de la última glaciación (100.000-12.000 años). Durante todo este período se privilegiaron las representaciones de las actividades más relacionadas con la sobrevivencia del grupo, como las de caza y sexuales. Desde el comienzo de la expresión artística en el Paleolítico, aunque las representaciones humanas no son frecuentes, la representación del sexo femenino es constante y se caracteriza por la insistencia en la demarcación de las piernas, el pubis y la vulva, que adquieren una clara relevancia. La representación humana, principalmente de la mujer, se hace de forma sexuada. La representación del hombre es indirecta, considerándose como tal cuando carece de atributos femeninos. Son las características femeninas las que proporcionan directamente identidad a la imagen, y son ellas las que parecen dominar el incipiente desarrollo del imaginario sexual del Paleolítico. Estas representaciones, en general, y especialmente las femeninas, están llenas de dudas y disputas acerca de su significación y de la función que podían tener en la sociedad paleolítica, pero suponen indicadores objetivos de un dato histórico que merece ser interpretado. T. Taylor en su libro The Prehistory of sex (1996) interpreta tales representaciones como expresión de una compleja cultura sexual que expone un difícil equilibrio entre la presentación objetiva del sexo y la censura de su representación. Igualmente, en este tipo de representaciones está presente la importancia que en cada momento juega el rol social y sexual que asumen hombre y mujer. Este enfoque implica reconocer en el hombre y la mujer del Paleolítico, tanto la representación simbólica como una interacción adaptativa a los procesos dinámicos de una sociedad en proceso. A lo largo de todo el Paleolítico superior (40.000 años), hay una representación diferenciada de la sexualidad y sus manifestaciones, probable índice de los cambios en la sensibilidad, concepción y manejo de la sexualidad. Pueden considerarse períodos en los que, aunque no hay ruptura entre ellos, sí se producen diferencias de la expresión de la vivencia sexual, de su simbolización y del imaginario correspondiente; lógicamente también de su comprensión. No obstante, las diferencias no suponen discontinuidad,

			En el Auriñaciense (40.000-30.000 a. C.) el elemento más dominante son las representaciones vulvares. Leroi-Gourham (1982), uno de los autores más representativos de la cultura del Paleolítico, autor de algunas de las obras básicas sobre este período, ha expuesto las múltiples formas de representar a la mujer en el arte rupestre. Hay representaciones de todo tipo, triangulares, troncales, circulares, a veces con trazo vertical para representar la vulva. Un ejemplo de ello pueden ser las representaciones del pubis y vulva de la cueva de Chauvet en Francia. Durante este período, las representaciones de los genitales tienen una amplia variedad, a veces muy realista, otras de forma muy simplificada, a veces en forma de una sencilla uve invertida. Son las primeras representaciones sexuales y las más sencillas, y su distribución tiende a disminuir a lo largo del Paleolítico y a hacerse más realística y coloreada, tal como ocurre en el período magdaleniense, como las vulvas en rojo del camarín de Tito Bustillo en Asturias. Esta intensidad de representaciones podría asociarse como una forma de culto a la vulva.
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			Figura 1.4.—Camarín de las vulvas (20.000-40.000 a. C.). Ribadesella (Asturias).

			En el período gravetiense (30.000-20.000 a. C.) se produce una clara explosión de la imagen sexual femenina mediante la multiplicación de las llamadas venus esteatopigias. Las venus suelen representar a mujeres gruesas, con una gran masa corporal, con marcados atributos sexuales, tales como senos, nalgas, vientre y vulva muy remarcados. Curiosamente, manos y rostro son prácticamente ignorados, e incluso omitidos. La venus de Lespugue (25.000 a. C.), típicamente gravetiense, es una de las más célebres. Conocida también es la venus de Laussel o venus del cuerno (25.000 a. C.), aunque no en forma de estatuilla sino de bajorrelieve. Representa una mujer desnuda, con un cuerno de bisonte en su mano derecha. Se trata de una mujer embarazada, de caderas anchas y con el pubis bien remarcado, de senos caídos y que carece de cabeza. En varios puntos de la figura hay trazos de ocre rojo. Su composición ha hecho pensar en algún tipo de sacerdotisa. Probablemente la venus más representativa y conocida es la venus de Willendorf (25.000 a. C.), en parte también por haber sido la primera en descubrirse (1908). Es una estatuilla de 11 centímetros de alto que se caracteriza por una enorme masa corporal, alto desarrollo de las mamas y un estado probable de embarazo.

			Las interpretaciones que han recibido estas venus han sido muy diferentes. Una interpretación muy común consiste en suponer que representan sencillamente un ideal de mujer, otras interpretaciones han visto en las estatuillas un tipo de muñecas que podían ser utilizadas dentro del clan por las mujeres y ser objeto de intercambio entre clanes. La representación de mujeres poderosas del propio clan o la figuración de algunas de ellas han sido otras de las interpretaciones. Tampoco han faltado los tipos de interpretaciones que aluden a formas de excitación sexual de los hombres y las mujeres del momento. Una de las interpretaciones más extendidas ha sido la de diosa madre, propia de una imagen religiosa del Paleolítico superior, según la cual se representa a la mujer como fuente de vida y objeto de culto. Algunas obras literarias como El oso del clan cavernario de Auel (1980) han favorecido esta interpretación en su versión divulgativa. El hecho de que las estatuillas representen mujeres completamente desnudas, y en avanzado estado de gestación, hace probable su uso como amuletos colgantes. Esta línea de interpretación ha sido utilizada en un marco conceptual histórico-económico. Engels (1884) señaló que su extensión y proliferación mostraba la relevancia que la mujer tenía en la sociedad del Paleolítico, probable indicador indirecto de que en los clanes de cazadores-recolectores había una clara presencia igualitaria de la mujer.

			El trabajo arqueológico más consistente en esta línea de interpretación ha sido desarrollado por Marija Gimbutas en sus obras, especialmente en Dioses y diosas de la vieja Europa. 7000-3500 a. C. (1974) y El lenguaje de la diosa (1989) (nota 1.6). Según la tesis de Gimbutas, en la vieja Europa, una zona que se centra en los Balcanes y que llega hasta el sur de Italia y Grecia, y que alcanza Hungría y Rumanía, así como la antigua Anatolia, se desarrolló una poderosa civilización autóctona antes de los comienzos de la cultura en Summer. En esta cultura, los dioses no llevan lanzas ni hay rastros de una sociedad jerarquizada con líderes dominantes y subordinados obedientes. Tal como es descrita, sus valores no están en la conquista de otros pueblos, ni su religión se caracteriza por el miedo. En esta vieja Europa la relación hombres y mujeres no era de superioridad, sino de igualdad y no patriarcal. La imagen religiosa dominante sería la de la gran madre, diosa de la vida. Inicialmente y hasta el sexto milenio a. C., las diosas madres se representaban desnudas para pasar luego a presentarse vestidas (Watson, 2005). A través de la obra de Gimbutas y de sus sucesores, como Baring y Cashford (1991), se ha recogido un amplio testimonio de esta cultura anterior o en los albores del Neolítico.

			 Las ideas asociadas con la Gran Diosa Madre estaban relacionadas con el culto a la fecundidad, teniendo que ver con la labranza de la tierra y el cuidado de animales domésticos y en general del mantenimiento y la apreciación y el respeto por todo lo viviente y cuanto ayuda a vivir. La aparición de la Edad del Bronce junto con la aparición de los pueblos del Este acabó con esta época del predominio de las diosas madres y de una cultura igualitaria menos guerrera. En las excavaciones de Çatal Höyük, uno de los descubrimientos arqueológicos más emblemáticos de los últimos años, considerado como uno de los primeros asentamientos urbanos del Neolítico, se ha encontrado una estatuilla (8.000 a. C.) de una mujer sentada, desnuda y obesa, flanqueada por dos leopardos. Parece representar una diosa madre imbuida de poder y autoridad o un símbolo de fertilidad por el tamaño de los pechos y el vientre. James Mellaart a partir de estas excavaciones ha recuperado y relanzado la imagen de la Gran Diosa Madre con el hallazgo de la Diosa de las panteras (Mellaart, 1971). Para Mellaart, la diosa de Çatal Höyük sería el precedente de las diosas mediterráneas y occidentales de Atenea, Artemisa, Demeter y Persefone. Según Cohen (2003), el culto a la Gran Diosa impregna y marca una época diferente, y para Gimbutas (1989) configura la mente del final del Paleolítico y de la religión predominante durante este período. Según Gimbutas, el culto a la diosa madre y sus ritos influyó más tarde en las formas culturales que adoptaron los griegos para venerar a Artemisa. No obstante, algunos autores como Moses Finley (1971) han rechazado la primacía de las diosas madre en los tiempos paleolíticos.

			En el contexto de una revalorización de la figura de la mujer y de su presencia en las primeras etapas de la humanidad, J. J. Bachofen en su libro El Matriarcado (1861) propuso la existencia de una etapa arcaica de la historia en la que habría existido un sistema jurídico basado en el dominio político y social de las mujeres, lo que la etnografía y la arqueología actuales han rechazado. Bamberger (1974) ha criticado duramente la existencia de fuentes primarias que atestigüen una etapa indudablemente matriarcal, aunque se acepte que el proceso histórico, a partir del Paleolítico y Mesolítico, ha supuesto un aumento progresivo de la desigualdad social entre hombres y mujeres, y que estas últimas han ido perdiendo influencia y autoridad con los procesos civilizatorios (Fernández Martínez, 2013).
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			Figura 1.5.—La señora de las panteras. Çatal Höyük (6000 a. C.). Museo de Civilizaciones de Anatolia (Turquía).

			Aunque la gran dispersión de venus paleolíticas por todo el continente europeo ha favorecido la interpretación de una cultura primordial orientada a las divinidades femeninas, no son pocos los arqueólogos que no encuentran suficientemente fundadas estas afirmaciones (Taylor, 1996). Por ejemplo, las venus se encuentran principalmente en lugares de residencia más que en templos y en lugares de culto. Otra crítica recibida es que, mientras las imágenes y las representaciones masculinas son con frecuencia activas, las venus son completamente pasivas y no parecen ejercer ningún tipo de poder, influencia o protección. Por otra parte, el intento de relacionar las venus paleolíticas con el trabajo desarrollado por Gimbutas puede ser excesivo, pues no hay una correspondencia temporal, ya que su trabajo sobre la diosa madre se centra en el comienzo del Neolítico, ni tampoco coincide la zona geográfica, pues la zona analizada por Gimbutas y seguidores es diferente. La posible creencia en una gran diosa madre en la vieja Europa no es necesariamente una herencia del Paleolítico superior.

			La presencia y reproducción de las venus, probablemente su culto, comienza a desaparecer a partir de los años 20.000 y empiezan a ser reemplazadas por representaciones de imágenes mixtas en las que aparecen hombres y mujeres manteniendo relaciones, o genitales de hombres y de mujeres. No obstante, son escasas las representaciones de las relaciones coitales, y las que se consideran como tales con frecuencia han sido discutidas y son problemáticas (Angulo et al., 2008), tal como sucede con el llamado Naipe de Laussel. Esta misma representación ha dado lugar al supuesto de que la postura sexual más frecuente era la trasera, aunque existen otros registros, como los de la Cueva de los Casares (Guadalajara), o las plaquetas del yacimiento de La Marche (Lussax-les-Châteaux), en los que se recoge una posición coital frontal. Existen otros registros que recogen la relación sexual de forma más erótica y sensual, como los de la cueva de Chauvet. Angulo y García (2005) han recogido con gran profusión de datos e iconografía la sexualidad y la erótica en la época paleolítica.

			[image: ]

			Figura 1.6.—La venus del cuerno (25.000 a. C.). Laussel (Dordoña). Francia. Museo de Aquitania. Burdeos.

			En el período solutrense (22.000-18.000 a. C.), época que coincide con una agudización del ciclo glaciar, el último máximo glaciar, aproximadamente hacia el 18.000 a. C., el avance de los hielos y la agudización del clima disminuyeron la población y la empujó a refugiarse en el sur de Europa. Es posible que en este período los grupos disminuyesen y aumentase el control de las reservas. Es un período que se desarrolla principalmente en Francia y España, en el que la representación femenina desaparece casi completamente y ocupan su lugar las representaciones rupestres de escenas animales y de caza. La cueva de la Marche, en Francia, datada en el 16.000 a. C., es un ejemplo de numerosas representaciones de relaciones sexuales y de un erotismo rupestre inicial.

			En el período posterior, el Magdaleniense (15.000-8.000 a. C.), la representación pictórica del hombre y la mujer cambia de nuevo hacia tipos de representación más realista y con equilibrio en las proporciones (González Morales, 2007). Es en este período cuando comienza a destacar la representación del falo y las imágenes itifálicas. En general, la representación de los genitales masculinos en el Paleolítico es bastante menos frecuente que los femeninos (Angulo et al., 2008). Ejemplo de este tipo de representaciones son las imágenes itifálicas de la cueva de Altamira. Del período magdaleniense se ha encontrado el Adonis Chernitz, considerado la representación del hombre más antigua. Parece ser la representación de un exvoto masculino, aunque podría también simbolizar un ídolo masculino de la fecundidad, de lo que no existen testimonios anteriores. En la cueva de Lascaux (13.500 a. C.) se observa una reproducción que junta la caza de un bisonte muriendo y la probable representación de un chamán con el sexo erecto, escena en la que parece reflejarse la capacidad polivalente del falo. También de esta época es la venus de la cueva de Ignateva, en la cordillera de los Urales, que tiene 28 puntos de ocre entre las piernas, lo que podría aludir al ciclo menstrual de la mujer. Todos los datos parecen hacer referencia a una información progresiva en la representación e información sobre la mujer y su sexualidad.

			Aunque es necesario adoptar todo tipo de precauciones, la exposición efectuada permite establecer algún tipo de secuenciación de la representación sexual en el Paleolítico, aunque con superposiciones y la recuperación de viejos temas con otras modalidades. En un principio, que podría establecerse en el Auriñaciense, el tema de representación sexual rupestre más abundante es la imagen de la vulva en diferentes modalidades. La vulva resulta objeto reiterado y casi obsesivo en la representación artística. En un segundo momento, en la época gravetiense, es la representación sexual de la mujer, de su cuerpo sexuado, el centro de la simbología, principalmente bajo la forma de estatuillas. Aparecen aquí todo tipo de interpretaciones, como diosa madre de Paleolítico superior o como imagen de belleza, sexualidad y fertilidad reproductiva. En un tercer momento, parece que se cambia de perspectiva, de forma que el centro ya no es la mujer y sus atributos, sino la relación sexual. Hace su aparición de forma importante y como pareja el hombre, insistiéndose en su presencia en la relación sexual y todo lo que ello significa. El cuarto momento, estamos ya al inicio del Neolítico, el hombre y sus atributos, el falo comienza a ser el objeto y la obsesión por excelencia. Esta secuencia de representaciones iconográficas probablemente está acompañada por una sucesión de creencias y de sensibilidades acerca de la sexualidad en las que parece advertirse un proceso, primero parcial y luego global, de sustitución y recambio de la primacía sexual de la mujer por la del hombre. Aunque esta secuencia no puede entenderse de forma estricta —hay muchas anticipaciones y retrocesos en un proceso amplio, geográfica e históricamente—, los cambios observados parecen apuntar a un proceso caracterizado por el desplazamiento del énfasis en el sexo de la mujer hacia el predominio del sexo del hombre.
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			Figura 1.7.—Hombre con cabeza de pájaro y bisonte (22000 a. C.). Cuevas de Lascaux (Montignac, Francia).

			1.4. EL FIN DE LAS GLACIACIONES. EL MESOLÍTICO. LAS NUEVAS FORMAS SOCIALES Y SEXUALES

			No se tienen muchos datos del sistema de vida y de la organización social que tuvieron los cazadores-recolectores del Paleolítico. Los datos expuestos acerca de la evolución de los homínidos, los datos sobre la industria lítica que desarrollaron, las representaciones artísticas en el arte mueble y en el arte rupestre, así como otros rastros materiales nos proporcionan la información básica de sus sistemas de vida (Fernández Martínez, 2013; Fullola y Nadal, 2012). La búsqueda de información se puede ampliar acudiendo a algunos de los grupos humanos actuales que siguen desarrollando sistemas de vida de tipo cazadores-recolectores, aunque este recurso es limitado debido a la alta probabilidad de que las formas de vida encontradas estén contaminadas, se refieran a grupos en condiciones muy extremas y a que, a lo largo de la historia y la geografía, los grupos de cazadores-recolectores han mostrado una gran diversidad (Harari, 2013). No obstante, algunos de los datos encontrados en la etnología reciente pueden ilustrar algunas de las formas que estos grupos pudieron adoptar.

			Sin duda alguna, uno de los grupos más referenciados han sido los bosquimanos !Kun, considerados por algunos como los representantes más genuinos del tipo de vida cazador-recolector, tanto por su ubicación en África como por mantener uno de los lenguajes más primitivas, así como por mantener formas de vida primitivas. Los trabajos de Lee (1979) muestran el sistema de sustentación que mantienen, menos dependiente de la caza de lo habitualmente estimado, y con una aportación recolectora de la mujer más importante de lo habitualmente considerado, de forma que dos tercios del suministro de alimentación para el grupo provienen del trabajo de las mujeres. Algo semejante es lo que Hill y Hurtado (1996) han encontrado en los Aché, una tribu de cazadores-recolectores que han vivido en las junglas de Paraguay, que actualmente han quedado reducidos a un grupo muy escaso viviendo de la caza, pero solo parcialmente y con una fuerte composición del trabajo recolector de la mujer. Sus relaciones sexuales eran básicamente poligínicas y tenían un sistema de vida básicamente igualitario. En la misma línea, Potts y Short (2001) han insistido en la igualdad social y en las relaciones poligínicas de los cazadores-recolectores. Según Hill y Hurtado (1996), la ausencia de propiedades les hacía compartir y ser generosos con los bienes del grupo y eran reacios a las formas impositivas de su conducta. Desde la perspectiva reproductiva, la natalidad de los cazadores-recolectores estaba controlada por el sistema de lactancia intensivo de los infantes, de forma que el parto solía espaciarse cada dos o tres años, pues el número elevado de niños no favorecía el sistema de nomadismo propio de los cazadores-recolectores.

			Los datos encontrados en los pueblos recolectores actuales, y los restos materiales de los antiguos, ponen en general en duda la imagen que fue un tiempo dominante del hombre como sustentador principal del grupo y gran cazador (Lee y DeVore, 1968), para insistir en la aportación de la mujer, recolectora básica y sustentadora alimentaria del grupo. No obstante, la importancia dada a esta función de la mujer tiende actualmente a ser reconsiderada, aunque insistiendo en la función decisiva de su aportación (Cohen, 2003). Este género de vida fue drásticamente modificado por una serie de variaciones climatológicas alrededor del 14.000 a. C. En el último millón de años la Tierra ha sufrido una serie sucesiva de glaciaciones que se han sucedido aproximadamente cada 100.000 años como consecuencia de la inclinación del eje terrestre y de la variación de la elíptica de la Tierra alrededor del Sol. La última de las glaciaciones comenzó alrededor de hace 100.000 años y su término aproximado puede situarse hacia el 15.000 a. C. En este período ha habido dos máximos glaciales correspondientes a los 70.000 y 20.000 años, en los cuales la especie humana estuvo principalmente aposentada en los continentes africano y euroasiático. Los cambios climáticos, que definen el tránsito del Pleistoceno al Holoceno, generaron un tipo de vida diferente. Al final de la última glaciación, en un primer momento, el calentamiento de la Tierra, el aumento de la vida y la variación de la vida vegetal favorecieron el abandono de las cuevas y los asentamientos locales desde los cuales se podía seguir manteniendo el propio sistema de vida, pero lo que es más importante, produjo una serie de cambios transformando zonas fértiles en áridas. Una consecuencia importante fue el aumento de la dificultad del nomadismo y el paso a un sistema de vida preagrícola, que dio lugar a un sistema sedentario con el paso del tiempo. El cambio trajo consigo la lenta domesticación de las plantas primero y la domesticación poco después de los animales. Puede situarse la domesticación de las plantas hacia el año 10.000, y unos mil años después la domesticación animal (Harari, 2013; Watson, 2012).

			La gran ventaja del paso a un sistema de explotación agrícola consistió en asegurar la alimentación de todo el grupo, pero no evitó la aparición de períodos de hambruna, ni aportó calidad y variedad a la alimentación, sino todo lo contrario. Como ha escrito Harari (2013), la revolución agrícola fue al mayor fraude de la historia. De forma general la esperanza de vida no aumentó, sino que disminuyó y con ella la calidad de vida. Según todos los indicios, la vida de los cazadores-recolectores era más cómoda que la de sus sucesores, pues obtenían el sustento con un esfuerzo menor y menos horas de trabajo. Igualmente, su vida era más variada que la que proporcionaba el contexto diario del agricultor. La vida de los cazadores- recolectores permitía una gran cantidad de tiempo libre para dedicarlo a lo que entonces pudieran ser sus preferencias. Se ha llegado a definir su forma social como sociedades opulentas originarias, por la satisfacción básica de las necesidades con facilidad y poco esfuerzo, aunque no pueda idealizarse su estilo de vida y estuviera esta expuesta a no pocas inclemencias.

			Un efecto importante del sedentarismo fue el aumento considerable de la demografía, al desaparecer los inconvenientes del nomadismo y aumentar la importancia del tamaño del grupo para la explotación de la agricultura. Un posible efecto indirecto del sedentarismo fue la estabilización de las relaciones de pareja y el tránsito hacia relaciones monogámicas (Fullola y Nadal, 2012). Es aquí cuando puede comenzar a establecerse el paso hacia formas de contrato sexual más monogámicas, favorecidas por el establecimiento de lugares fijos de residencia. Por la misma época se produce la casi brusca desaparición de las estatuillas de venus, como si su función simbólica hubiera desaparecido y poco tiempo después, hacia el 7.000 a. C., van a comenzar a aparecer claramente de forma dominante los dioses masculinos. Según los datos materiales, los grupos sedentarios centrados en la producción agrícola no eran grupos numerosos y no solían sobrepasar el número de 150, por lo que su organización, aunque era ciertamente más compleja que la de los cazadores-recolectores, seguía sin tener necesidad de estructuras jerárquicas, normas complejas y caudillajes explícitos.

			[image: ]

			Figura 1.8.—El naipe de Laussel (20.000 a. C.). Laussel (Dordoña). Francia. Museo de Aquitania (Burdeos).

			1.5. LOS SABERES SEXUALES EXPLÍCITOS: PATERNIDAD Y EMBARAZO

			Desde una perspectiva evolutiva y cognitiva, cabe pensar que en los primeros momentos de la evolución de la especie humana se desconociera la conexión entre la relación sexual y el embarazo. Dado que la duración del embarazo es larga, y el posible resultado de la relación sexual incierto, es probable que la conexión causal tardara un tiempo en descubrirse y haya estado cargada de ideas mágicas. Es comúnmente considerado que el conocimiento de la función sexual del hombre en la fecundación de la mujer ha sido el resultado de una larga serie de observaciones sobre la convivencia humana, sobre la reproducción de los animales y más directamente de los animales domésticos. Sin un conocimiento de la relación sexual como causa del embarazo, las motivaciones de la misma debían de estar dirigidas exclusivamente a la satisfacción sexual y al aumento de la red de relaciones. Otra consecuencia del desconocimiento de la función reproductora del coito era la ausencia de la paternidad individual. En este contexto, los hijos de las mujeres eran hijos del grupo humano que convivía. De hecho, ya Darwin, en La evolución del hombre, constataba que, en la época prehistórica, la importancia y la conexión con el grupo era más importante que la relación individual, personal. Una forma de explorar y tratar de establecer este tipo de conexión ha consistido en averiguar cuál es la creencia actual de los pueblos primeros, menos afectados por la cultura occidental. Aunque el método no tiene una capacidad demostrativa directa, su uso puede resultar ilustrativo, y en este sentido es frecuente acudir al mismo. El trabajo más clásico en este campo está recogido en una de las obras clásicas de la antropología de campo, específicamente del estudio de la sexualidad primitiva, tal como es el libro de Bronislaw Malinowski, La vida sexual de los salvajes del noroeste de Melanesia (1927), que dedica el cap. VII al tema. Se expone allí que los indígenas poseen un conocimiento práctico de la anatomía humana y un vocabulario amplio para referirse a ella, pero sin embargo los modelos fisiológicos son elementales y técnicamente muy básicos. Lo mismo ocurre con el conocimiento de la anatomía genital y del funcionamiento fisiológico sexual. Diferencian el clítoris de la vagina, aunque carecen de elementos para referirse a los labios mayores y menores; tampoco diferencian los ovarios.

			Las creencias que tienen los melanesios sobre el funcionamiento sexual son una rara mezcla de psicología y fisiología; por ejemplo, mencionan que en los ojos está la base del deseo sexual. Según sus creencias, cuando los ojos ven un estímulo sexual deseable, se comunica el impulso sexual a los riñones, que lo transmiten al pene y produce la erección. El modelo niega que con los ojos cerrados se puedan tener erecciones. Las secreciones del hombre y la mujer tienen un mismo término, se originarían en los riñones y tendrían en ambos casos la funcionalidad de facilitar la relación sexual y favorecer el placer. La función de los testículos la consideran como un simple apéndice ornamental y la menstruación como un tipo de sangre ligado al embarazo, sin que provoque ningún rechazo directo en los hombres, aunque no mantengan relaciones sexuales mientras dura. Las creencias sobre el embarazo son muy peculiares: mantienen que no interviene causalmente el hombre. Según tales creencias, el mundo de los espíritus tiene también sus cielos, pero los espíritus tienen que abandonarlos para entrar en la matriz de la mujer como espíritu-bebé. Según las creencias, la única razón y la causa real de todo nacimiento es la actividad del espíritu. El espíritu bebé quedaría depositado en el cuerpo de la mujer, de allí pasa a la corriente de la sangre, que lo lleva hacia el vientre, donde espera al parto nutriéndose de la sangre de la mujer.

			Aunque este bloque de creencias presenta algunas variaciones, coinciden fundamentalmente en la ausencia de un rol causal del padre. Es general, se mantiene la creencia de que la acción de los espíritus y del organismo de la mujer son las únicas causas del embarazo y del parto. Sin embargo, consideran que una mujer virgen no puede parir porque no tiene abierto el camino por el que el espíritu tiene que entrar. El marido sirve para abrir el camino, pero no genera el hijo. Aunque la paternidad fisiológica es desconocida, no lo es la paternidad social y no se concibe un niño sin su padre de referencia. El supuesto básico es que ningún espíritu-bebé entraría nunca en el cuerpo de una mujer si no está casada.

			Historias parecidas se repiten en las culturas y creencias de otros pueblos. Marvin Harris (1988) presenta otras sociedades primitivas que tampoco consideran activa la función del varón. Una idea muy extendida entre las culturas primeras es la conocida como paternidad múltiple, según la cual el feto se formaría por acumulación del semen depositado por diferentes hombres cuando alcanza una determinada cantidad. Beckerman y Valentine (2002) han expuesto que, en múltiples culturas latinoamericanas originarias, el embarazo sería una cuestión de grado o intensidad. Según esta idea, toda mujer sexualmente activa tendría algún nivel de embarazo y el proceso inicial del desarrollo del feto comenzaría cuando se alcanza un determinado nivel o volumen. Según tales creencias, si la mujer deja de mantener relaciones sexuales, el desarrollo del feto se interrumpe. Copular con los hombres más relevantes de la tribu favorecería las cualidades finales que el hijo podría desarrollar; el niño y su forma de ser sería resultado de todas las relaciones anteriores.

			Los Luri de Nueva Guinea comparten parecidas creencias, según las cuales la paternidad puede distribuirse de forma múltiple. Ryan y Jethá (2010) se refieren a la diferenciación que establece la antropóloga y primatóloga Sarah B. Hrdy (1999) en los Aché de Paraguay de cuatro tipos de padres: a) los que ponen la semilla; b) los que la mezclan; c) los que la echan fuera, y d) los que le dan la forma final. Todos ellos tendrían algún tipo de deberes respecto al niño; de ello deriva un aumento de las probabilidades de sobrevivencia por acumulación de responsabilidades paternales. Según los mismos autores, en los Mosuo, del sudeste de China, la certeza de la paternidad es mínima y carece de interés. Por ello, la crianza de los niños es más colectiva que familiar. Otro dato basado en las culturas primeras proviene de los melanesios Marind-anim. Edgerton (1992) cuenta que los Marind-anim consideran que el semen del hombre es importante para el crecimiento del desarrollo del feto en la madre, por eso el día de las nupcias rituales, para asegurar la fertilidad de la novia había que llenarla del semen de los hombres del poblado.

			La hipótesis, que parece consolidarse (Watson, 2012), es que la atribución causal del embarazo a la relación sexual coital proviene de la observación de la conducta sexual de animales domesticados. El embarazo de las vacas es largo, el de los caballos tarda todavía más, pero el del perro es relativamente corto, dura aproximadamente dos meses, por lo que es relativamente fácil asociar los dos hechos. Dado que la domesticación del perro se produjo en algún lugar del Oriente hace unos 12.000 años, se considera que es una fecha aproximada a partir de la cual comienza a establecerse la paternidad humana después de mantener relaciones sexuales. En la misma línea, Potts y Short (1999) han expuesto que los aborígenes australianos no relacionaron el coito con el embarazo humano hasta la domesticación del dingo; en Latinoamérica se han hecho observaciones similares. Elaine Pagels (1988), una de las autoras más conocidas en el estudio de la sexualidad de los primeros cristianos, parece sugerir que la caída y el alejamiento del mítico paraíso original se asocia al conocimiento de que el embarazo, el parto y los hijos no son un regalo gratuito de los dioses, sino resultado de su propia acción, por lo que a partir de ese momento tendrán que luchar por los hijos con el sudor de su frente en el desarrollo de la agricultura y la ganadería (nota 1.7). Representaría pues el tránsito de una forma de vida cazadora-recolectora a otra agricultora-ganadera.

			1.6. LOS COMIENZOS DEL NEOLÍTICO. LA APARICIÓN DEL PATRIARCADO

			El paso a la agricultura, que se produjo lentamente, dio lugar a la multiplicación de los asentamientos iniciales y al aumento del tamaño de las localizaciones, agrupando a más clanes y generando nuevos tipos de funciones y servicios al grupo. Se produjo un cambio sustantivo de una sociedad de la subsistencia a una sociedad productiva y cultural, lo que supone una nueva reorganización de la sociedad, y la aparición de formas colectivas y sociales cada vez más complejas. Es a partir de estos datos materiales, con la aparición de los primeros poblados, sus casas y sus formas urbanas, cuando se comienza a tener datos de la organización de los grupos y de los clanes en familias. La pronta aparición de los ámbitos familiares, prácticamente con los primeros poblados, indica probablemente que el hecho es anterior, aunque la constatación y el dato material sean posteriores. La presencia de indicadores familiares en los primeros poblados indica probablemente su existencia previa, aunque no estuviera consolidada.

			La organización de la sociedad en torno a los poblados primero, y a las ciudades después, generó cambios drásticos en la organización del estilo de vida. El primero y más drástico de ellos es la aparición de la propiedad y su distribución desigual. Es probable que alguna forma de ella hubiera aparecido con el paso a la agricultura, pero su consolidación se produce con la aparición de casas particulares y con la generación de los nuevos servicios de la sociedad neolítica. Las tumbas encontradas muestran diferencias importantes en los enseres que acompañan al muerto, tanto cuando son de adultos como cuando son de niños, lo que muestra diferencias de riqueza notables.

			Es a partir de este período cuando se observa la desaparición más amplia y global de la igualdad de las funciones del hombre y la mujer en la sociedad, y la subordinación global y completa de la mujer al hombre o patriarcado, caracterizado por el dominio general del hombre sobre la mujer (nota 1.8). El patriarcado ha sido la norma de las sociedades agrícolas e industriales y ha persistido a través de todos los cambios políticos de los últimos 6.000 años. Aunque la evolución de la relación sexual parece haber evolucionado en la Prehistoria en el sentido de acentuar la monogamia, es en el Neolítico cuando se transforma en una relación de dominio y hegemonía del hombre sobre la mujer como si fuera parte de su naturaleza. Gerda Lerner, en La creación del patriarcado (1986a), ha analizado con extensión y profundidad la aparición de este sistema social y ha propuesto que la dependencia de la mujer con respecto al hombre se produce original y principalmente en el marco de la conducta sexual y reproductiva. En el marco de un sistema social que se orienta al dominio de la propiedad, la reproducción se enmarca en ella y consiguientemente la sexualidad figura como una parte de la misma. La mujer se convierte principalmente en esposa y madre, y cuando se desliga completamente de esta relación familiar, la mujer se convierte en objeto sexual o ramera. La propuesta de Lerner es que la apropiación de la capacidad sexual y productiva por el hombre de las mujeres ocurre con la aparición de la propiedad privada y de una sociedad de clases. Por ello, el dominio sexual del hombre sobre la mujer queda institucionalizado en los primeros códigos jurídicos y resulta impuesto con la aparición misma del Estado. Con ello, Lerner trata de exponer cómo, cuándo y por qué el patriarcado ha sido visto como algo subsiguiente a la condición y a la
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